
 

La Luz Brilla Hasta en España 

Todavía quedan católicos, sobre todo en España, que tienen 

malos recuerdos de Martín Lutero, el Reformador. Con Carlos V 

y Felipe II y, por supuesto, con la ‘Iglesia’, fue inculcado tal odio 

hacia ese ‘demonio’ de Lutero, y fueron tantísimos los nuevos 

creyentes evangélicos ajusticiados por la “Santa Inquisición”, 

que en este país de España, la Reforma, aunque muy bendecida 

en sus primeros años, nunca pudo arraigarse y extenderse a la 

población en general. Al contrario, empezando en las escuelas, 

todo el mundo fue inoculado contra las terribles ‘herejías’ de 

Lutero, con un temor de la inquisición no menos terrible. 

Los que habían podido hacerse de un Nuevo Testamente 

clandestino y que, leyéndolo furtivamente, se habían 

convertido al Salvador, pronto recibieron el apodo despectivo 

de “luteranos”, aunque su único afán fuera seguir a Cristo. 

Los españoles, en gran parte, siguen con esa triste herencia y 

tradición. 

Una Sombra en el Día de Hoy 

Pero en estos años de posguerra, cuando el incomparable 

crimen de exterminio por los ‘nazis’ contra unos 6 millones de 

judíos (y otros), se conoce y se está publicando hasta en 

nuestros días, hay también cada vez más evangélicos que se 

enteran - con consternación - que Lutero, en su día, fuera 

‘antisemita’, y que en el año 1543, 3 años antes de su muerte, 

publicara un tratado virulento, llamado “Acerca de los Judíos y 

sus Mentiras”.  

Esto les cae especialmente mal a los creyentes de hoy, ya que 

hay entre los evangélicos una creciente simpatía hace Israel. El 

hecho que las profecías bíblicas y las promesas acerca de los 

hijos de Jacob se entiendan cada vez más próximas a un pleno 

cumplimiento, es causa de regocijo, con que - en medio de ello 

- tales revelaciones acerca de Lutero sirven como balde de agua 

fría. 

Entonces, ¿Qué Hay en cuanto a ese ‘Antisemitismo’? 

Hay que tener en cuenta, rigurosamente, varios factores, y aquí 

se enumeran: 

1) Los pensadores y doctores de la iglesia ‘primitiva’ salieron 

con lo que ahora se suele llamar la ‘Teología de Reemplazo’. Es 

la que pretende, desde aquellos tiempos remotos, que Dios 

asignara a la ‘Iglesia’ el lugar especial que Israel hubiera 

perdido, el de pueblo de Dios en la tierra. Algunos de aquellos 



promotores tempranos eran: Justino Mártir, Tertuliano, 

Hipólito, Orígenes, Agustín de Hipona, etc.  

La teoría era, y sigue siendo, que ya que los judíos, crucificando 

a su Mesías, se mostraron indignos, Dios terminó con ellos y 

los esparció por el mundo entero en el año 70, permitiendo al 

mismo tiempo la destrucción de su santo templo y de la misma 

Jerusalén.  

Por falta de escudriñar más cuidadosamente las Escrituras, esos 

antepasados llegaron a la conclusión generalizada de que ya 
nunca más habría restauración para Israel. 
Todos los grandes reformadores, Lutero, Zwinglío, Calvino, 

Knox, etc., siguieron en las pisadas de aquellos, enseñando 

también la Teología de Reemplazo. 

2) Lutero adoptó esta, como también adoptó otras muchas 

facetas importantes de la teología de Agustín. A fin de cuentas 

él era monje agustino. 

3) Al tener encima esta confusión sobre la misión del pueblo 

de Dios en este mundo, es decir, al seguir la cristiandad esa 

línea terrenal, la que Israel había seguido como el ‘pueblo 

terrenal de Dios’, los reformadores también tenían la 

correspondiente idea de una “Iglesia Católica Apostólica”; sólo 

que no siguiera más bajo la bandera de Roma, ya que el papa 

era el Anticristo.  

Ellos ahora se creían apostólicos al seguir la misión de los 

apóstoles, y “católicos” en el sentido de su significado de 

“universales”. 

4) Con esto, igual como los de Roma antes de ellos, estaban 

convencidos que la misma sociedad se tenía que convertir en 

cristiana, juntamente con su administración, economía, cultura, 

etc. La enseñanza era que, según Mateo 13:33, “El reino de los 

cielos es semejante a la levadura que tomó una mujer, y 

escondió en tres medidas de harina, hasta que todo fue 

leudado.”  

La ‘levadura’ es el evangelio que lo ‘leuda’ todo. Ese “todo” es 

“todo el mundo” que queda ‘cristianizado’. Según ese 

pensamiento (y equívoca interpretación de la ‘levadura’), a las 

alturas en que estamos ahora, después de 5 siglos, ya el mundo 

entero debería ser cristiano… y bautizado (de bebé)… 

5) Lutero en sus primeros escritos, al haberse convertido, se 

dirigía a veces a los judíos; y ¡lo hacía en un tono cordial y 

amable! Quería ganar a esta sección de la ‘sociedad’; los 

invitaba a entrar al redil...  

Corrieron los años. No sólo sostenía Lutero duros golpes de los 

romanistas, y de la autoridad imperial, y hasta de los 

humanistas, quienes al principio, bajo el liderazgo de Erasmo, 

habían estado de su parte, también había tenido sus amargos 

desencuentros con los judíos, cuyas expresiones acerca del 

odiado “carpintero de Nazaret”, le sonaron a Lutero como las 

groseras y horribles blasfemias que en realidad eran. 

Lutero conocía bien la epístola a los romanos, y se acordaría del 

profundo amor que Pablo, en los capítulos 9-11, manifiesta 

hacia sus hermanos los judíos no convertidos. Pero Lutero 

también se acordaría de un pasaje como aquel en Hechos 13, 



donde, en Chipre, el mago judío, Elimas, procura “apartar de la 

fe al procónsul Sergio Paulo”, y como en ese instante, “Pablo, 

lleno del Espíritu Santo, fijando en él los ojos,
 
dijo: ‘¡Oh, lleno 

de todo engaño y de toda maldad, hijo del diablo, enemigo de 

toda justicia! ¿No cesarás de trastornar los caminos rectos del 

Señor?
 
Ahora, pues, he aquí la mano del Señor está contra ti, y 

serás ciego, y no verás el sol por algún tiempo.’ E 

inmediatamente cayeron sobre él oscuridad y tinieblas; y 

andando alrededor, buscaba quien le condujese de la mano.” 

6) La actitud de Lutero en su escrito contra los judíos, usando 

sus terribles improperios hacia los judíos en general, no era 

actitud cristiana, ni era correcta. Lo hacía en el mismo sentido 

en que Pablo maldijera a Elimas, sólo que Pablo estaba lleno del 

Espíritu en ese momento, y Lutero estaba lleno de un espíritu 

de amargura… 

Tenemos que recordar que tal lenguaje estaba en ese tiempo a 

la mano, hasta para los teólogos. En la Biblia hay otros 

instantes; por ejemplo, Jesús mismo en Apocalipsis 2-3, 

hablando a los creyentes les advierte, en dos ocasiones, del 

peligro de los de “la sinagoga de Satanás” con sus “blasfemias” 

y “mentiras”, probablemente refiriéndose a ‘cristianos 

judaizantes’ y sus actividades. 

7) Aunque, indudablemente, los escritos de Lutero hayan 

sido de influencia sobre los nazis (después de más de cuatro 

siglos), el ‘antisemitismo’ de Lutero NO era racista como el de 

ellos; era religioso. 

Dios Sigue Soberano 

¡Cuántas veces Dios, en el pasado y en el presente, ha dado, y 

da, golpes rectos con palos torcidos! 

Nos conviene dar gracias y alabanza a nuestro Dios, el Dios de 

amor, por todos sus golpes - que en último análisis siempre son 

golpes de amor – sean dados por un palo o por otro. 

Gracias a Dios por todo lo que pudo conseguir a través de un 

instrumento tan imperfecto como Lutero: un enanito ‘David’ 

contra dos gigantes, la Iglesia de Roma y el llamado “Sacro 

Imperio Romano”. 

31 de octubre, 1517-2017  

La “pequeña chispa”, celebrada en este quinto centenario (500 

años), cayó en un tremendo barril de pólvora… 

Martín Lutero, monje agustino, profesor de teología y cura 

alemán, clavó 95 proposiciones en la puerta de la capilla del 

castillo y de la universidad donde él era catedrático. Escritas en 

latín (que mucha gente dominaba), atacaban principalmente el 

escandaloso negocio - llevado por el Vaticano - de las 

‘indulgencias’. Al comprarte una indulgencia te daban un 

documento firmado por el legado del papa, y tenías 

garantizado que tus seres queridos en el ‘purgatorio’ ya 

tendrían su sentencia de sufrimientos y penitencias reducida 

con un siglo o dos. 

De una cosa venía otra y otra y otra, y esa “chispa” resultó en 

un ‘incendio’ inmenso que afectó toda Europa. El papa, 

ayudado por el emperador, Carlos V (Carlos I de España) y 



muchos príncipes, hizo lo que pudo para sofocar las terribles 

‘herejías’ que ya estaban - a través de la nueva invención de la 

imprenta - cayendo como otras tantas chispas en el resto de 

Alemania, en países como Suiza, Bohemia, Francia, Holanda, 

Flandes, Inglaterra, Escocia, toda Escandinavia, y hasta en 

España.  

El ‘enano’ de Lutero se veía enfrentado por auténticos 

GIGANTES, pero su lema de Romanos 8 fue: “¿Qué, pues, 

diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿QUIÉN contra 
nosotros?” 

Agradezcamos a Dios por sus ‘chispas’. Muchos quedaron con 

‘quemaduras’, pero más somos los que nos regocijamos con 

gran gozo por la clara luz bíblica, evangélica, que se encendió 

en Wittenberg, Alemania, hace ahora cinco siglos. 

 


